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El propietario de esta acredita"

i' da y popular Tienda do Hopa. la

Jftqua mayor satisfacción lia da
Ir do & sus marchantes, ofrece &

Sjí sus numerosos consumidores que,

AUE. Q RICHTER
Almacén

durante el aflo do 190S, liarí una minuciosa selección do los ar-

tículos producidos las fábricas do este ramo, suprimiendo
I estilos vulgares, traerá para tienda

f Las Ultimas Novedades do la Moda.
f$ Lo de mejor gusto quo haya las Fábricas del país.

$ Géneros de lana, para ropa de señoras.
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Abrigos de estambre. Hopa intorior. Sobretodos.
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ESTABLECIDO EX 1891

Julián M. Trevino
Comerciante en Abarrotes Nacionales

y Extranjeros en general,

POR MAYOR Y MENOR.
El amigo du los pobres y de los ricos, y el más populur,

tanto por que venderá los

Precios mas baratos,
como por su trato fino y especial, pues su lema es:

"VIVIR Y DEJAR VIVIR."
Se atienden con especialidad las órdenes á domi-

cilio, para familias.

1 Plaza del Mebcado, esquina sur-este-
, tel.no. 129 ty

I Laredo, Texas.

Los chantagistas de Espa-
ña están tomando el pelo á
los vanidosos, á los grajos so
cíales de la América Latina
con el timo de la populan
dad.

Al efecto, fundan un perió
dico semanal, quincenal ó

mensual, según las agallas
de la, pandilla explotadora.

El periódico es bonito, en
ouen papel satinado, con mo
nitos, regularmente retratos
de personalidades universal-ment- e

conocidas, y vistas al
quiladas ó compradas de se-

cunda mano, y. .. .á la pes-
ca!

Se' proeen de los periódi-
cos de má circulación, en las
naciones de América, for-
man listas y reúnen recortes

1 los hombres que calculen
puede?, pagar el timo; con
as datos sueltos recogidos
n las gacetillas, forman alí;o
iue p;.rece biografía, hilva-

nan u:i articule jo, en el, qué
elevan á la presunta víctima
a la altura da hombre promi
nente, le aplican los' piropos
íue juzgan del caso, y allá
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va el periódico repleto de
eminencias.

La víctima recibe diez ó

doce ejemplares del periódi-
co, para que los regale á los
parientes, á fin de que sepan
que en la familia hay una
eminencia reconocida y admi
rada en Europa, aunque no
la. habían oospechado en el
pueblo donds reside.

A renglón seguido, y cuan
do aún no se ha apagado $1

entusiasmo que despertara
el descubrimiento de la emi-

nencia, llega una carta meló
sa, en la que se anuncia al

descubierto, que hrín
girado contra él por tal ó

cual suma, que no baja de
diez dóllares, y en la que le
suplican por todos lo ángeles
deb cielo íicnre su firma, pa-

gando los centavijtos, porque
el descubrimiento de una emi
nencia.y su popularización-- ,

bien, valen la pequeña suma
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Iíormoüos y elegantes

TRAJES
para hombres,

jóvenes y nitíoa.

i

eminencias saca la
tripa de mal año.

Por supuesto, que hay
personas sensatas eme

no so dejan explotar, y ha-

cen muy bien.

Nuestro gran economista
el Sr. de Limantour, lanzó
otra tirada de iniciativas pa
ra ver de enderezar la cues
tión bancaria, en el sentido
de que cada banco no sea
una gran casa de empeño, y
en el sentido de que los di-

rectores, gerentes, consulto-
res y altos "funcionarios de
los bancos no dispongan, pa-

ra beneficio propio y en cali-

dad de préstamos de cnfian
za, de los fondos propios y
de los depósitos de los Ban
cos, como lo han estado prac
ticando hasta ahora.

Lo que debería iniciar el
Sr. do Limantour, sería una
legislación bancaria que hi
ciese de los Bancos verdade
ras intituciones de crédito y
no montepíos, para dar am-

plitud, facilidad y garantías
al comercio, que tanto nece-

sita el crédito, é impidiendo
que los directores, gerentes,
consultores y altea empica-
dos de los Bancos hagan per
spnalmente transacciones co-

merciales por su propia cuen
ta, .con perjuicio de los co-

merciantes, á quienes quitan
de la mano las négocio abu
sando de la confianza en ellos.

depositada por los que solici- -

tan crédito, abusos que tes
más veces constituyen hasta
verdaderos delitos, é imposi-
bilitan las transacciones y
muchas vec.es hunden en la
ruina y en . el deshonor á

hombres d?
negocios. - '

Y si pudiera el Sr. Minis-

tro" de las finanzas mexica-
nas reducir . siquiera á la
mitad la moneda fianciaria
de los bancos, sería de agra-

decérsele, pues debe com-

prender que cen el sistema
actual de emisión de billetes,

que la han hecho el favor de el capital efectivo de los Ban
aceptar de antemano, fiados cqs de México' está recaudan
en su honprabilidad y en la' do del 20 al treinta por cien-- !

grandeza de su personalidad. !to de interés, interés que nin
; 'Y muchos casn en la, red, 'gún comercio del mundo pue
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El Precio Fijo está siempre en condiciones do ti te. El estUVO forma

mas
Que todas las tiendas de su clase- -

Tenemos, aparadores, infinidad
do formas El interosado puode re-

correr, con libertad los departamentos sus
respectivos precios. Tenemos atentos depondientes.

de soportar.
Reduciendo el derecho de

emitir billetes, las transaccio
nes de los Bancos no serán
lan cuantiosas; pero cesarán

ibs pánicos, el comercio teñ
era tranquilidad, y habrá
más moneda efectiva en cir
culación.

Los Bancos Mexicanos, tal
cual , hoy están constituidos,
son verdaderos montepíos, y
una calamidad abrumadora
para el comercio, que, ante
todo, reclama seguridad para
sus operaciones de crédito.

La moneda fiduciaria en
tan gran cantidad como la
emplean lea Bancos do
co, es una verdadera maldi-
ción para el comercio en to-

das sus transacciones y obje
to de constantes pánicos.

Por supuesto, que el Sr. Mi
nistro Limantour no dará
atención los Bancos en el
sentido quo indicamos, por-
que no busca la prosperidad
del comercio, ni el bien geno
ral, ni siquiera el de los Ban
cas, y bu objeto, al legislar so

y al convocar á juntas á los
banqueros, bajo su presiden-
cia, solo ha sido preparar el
terreno para disponer de los
Bancos en servicio del Go-

bierno, indicando patriarcal-ment- e

que esos Bancos de
ben invertir su dinero, de
preferencia, en bonos y títu-
los del Gobierno Mexicano, ó

lo que e? lo mismo, ponién-
dolos legalmente en el caso
ele hacer forzosamente prés
tamos '.imitados al Gobierno
Mexicano-- , sobre garantías
imaginarias, pues muchos bo
nos del Gobierno Mexicano
no tienen valor reaP en el
Mercado Moñetario.

Y por ahí van las cosas,
hasta que el Sr. de Liman-
tour consiga que el Gobierno
sea el único que pueda hacer
emisión do billetes de Banco,
que son las tendencias que
e han marcado desda la fa

mosa reforma monetaria.

En nuestro pasado núme
s que D. Porfirio ha

bía presentado á las Cima-ra- s

epltfisladcrs do México'
un proyecto de Reforma á la
Constitución de 57, en el sen
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Banda írente alHace muy buenos por tua.rae Pa
quo no los hano al tiempo do ven-',- cí Y toCÓ hermosísimas
der i sus marchantes, sino quo 9us y : piezas. Para que
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tido de restringir el recurso
de amparo, del cual no se po
dra usar sino cuando en
juicio se hubiese dictado sen
toncia definitiva, y no hubie
se otro recurso legal á que
apelar.

Cuando escribimos eso ar
tículo, todavía los grandes
diarios de México no publi
caban la iniciativa, y apenas
el telégrafo daba la noticia
condensad ísima.

Debemos, pue3, rectificar
la noticia. Esa "restricción
del recurso de amparo, por
ahora, se refiere no más á los
juicios civiles. Después, si no
so levanta polvarsda, y cuan
do se haya preparado el ter
reno, se hará extensiva al ra
mo penal.

Podemos aun descansar sin
mayores sobresaltos que los
que nos acometen á diariova.con los procedimientos un
tanto patriarcales de nues-
tros gobernantes, endulzan-
do nuestras cuitas con es
peranza de que seremos am
parados, si la fortuna nos de
pasa un Tribunal razonable,
no científico, ni incondicional
partidario del principio
autoridad.
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Correspondencia especial pa-

ra "El Demócrata

Por haber estado fuera del
pueblo estos últimos meser,
no había enviado mis acos-

tumbradas Notas de esta sim
pática y progresista villa, lo
que me dispensarán sus ama
bles lectores.

Llegué cuando se anuncia-
ba ta' gran fiesta del 5 do Ma
yo, tan gloriosa para México,
y en la que mentimos latir de
entusiasmo nuestros corazo-
nes todos los mexicanos. "

La fiesta estuyo régia y lu
cidísima. El día 5, á las cin-

co da la mañana, se-situ- la
música frente al Palscio Mu
nicipal, de donde desfiló el

pasco cívico entre los entu
siastas acordes de lá música,
los repiques á Vuelo y los s.

Al rayar el alba,
se izó el pabellón nacional,

4 saludado por la música con
el gran Himno Patrio. Por
la tardo, á las 3, volvió á si- -

la
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do como sigue: la descubier
ta, compuesta por un pique-

te de caballería, elegante-
mente uniformada; la Socie
dad "Hidalgo," con su her-

moso estandarte; el Cuerpo
Masónico con su estandarte
lujoso; GO niños uniformados
militarmente, con sus clari-

nes y tambores y su estan-
darte; el pueblo en general;
y cerró la retaguardia un pi
quete de caballería. Cuando
esta gran Comitiva se mo
vió, la Banda tocó el Himno
Nacional, las campanas se
echaron á vuelo, y se dispa
raron multitud de cámara--

izos. Al terminar i paseo,
aguardaba la tribuna bien
preparada en el Teatro Zara
goza, que estaba proíusamen
e iluminado y lujosamente a

de rnada la plataforma, la que
ué ocupada por los cuerpos

nombrados ya. El Sr.. Pablo
o los Santos, que fungía co

mo Presídante en todo atoa
actos, y como Alcalde 1, a-b- rió

los trabajos, con el Him
no Nacional, cantado por un
coro de las niñas de la escue
a, y acompañamiento de or

questa. Luego se leyó el Par
e Oficial por el jóven Cárloa
.larri os,, después el discurso

oficial por el joven Antonio
erralde; leyó una poesía en

nombre de la escuela oficial
de niñas, la niña Aurora de
los Santos, y el Sr. Andrés
R. Cavazos leyó un discurso
en representación del Cuer-

po Masónico. También leye-

ron poesías las niños Juan
Garza y Antonio Solia, el jó-

ven Ramón Guzmán, la niña
Ernestina de los Santos y el

niño Gilberto Cepeda, así co-

mo un discurso el niño Urba
no Chapn.

Por la noch? hubo una
gran serenata, con derroche
de confetti y con asistencia
de multitud de familias lujo-

samente ataviadas.
Excusado es decir, dado el

buen gusto de nuestro pue-

blo, que la plaza estuvo ele-

gantemente adornada.
Por la noche huljo una

gran Velada 'Artística á b
neiicio del Palacio Municipal
en construcción, organizada
por las Sritas. Cristela y
Cleofas Caballero y sus ayu- - '
dantes. Estas inteligentes
señoritas, entusiastas por el
progreso del pueblo en que
viven,sé han propuesto ayu-

dar en lo posible al pueblo y
á las autoridades, para la
conttrücción del gran edificio
que servirá de Palacio Muni-

cipal, y esta es la segunda
velada que organizan á bc-n-s


